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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAeE CONESA 

Maferial completo para minas, 
obras públicas, agricultura y construcción 

Molüres á vapor, gas y petróleo. 
-Cables plomos y redondos de 
acero, abacá y cáñamo.—Berra-
luieiilas de ledas clases. - Gomas y 
«nipafiiietaduras.—Vías tóreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán.—Viguetas 
de hierro.—Tubei'ias ó inodoros,— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Base,ulas y Ro­
manas —Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

íEl liberal» 
en Cartagena. 

SANEAMIENTO Y ENSANCHE 
PqsitiVrtmtínte es una verdad in­

discutible la de que .«ieropre debe 
juzgarse por las iipt-riencias; Cnr-
iigenii c« un ejemplo más deque 
'>8ii frase, ya provorblal, no tiene 
—como suele decirse—vueltrt de 
hoja. 

Aunque «prelada por fuerjte ani­
llo de vetuátas é inútiles muraUay. 
quien contemple estn ciudad, apo 
yadn sobre hermosísimo puerto; ro­
deada en**^pi'yté aS:;áSf«aa-coraí-
¡iera qc.e padece protegerá contra 
el ímpetu do los huracanes; cerca­
da de CH»íp;üa pintoresca en (̂ ue 
descueltói envueltos en verdura 
immcro'jos caseríos; esbelta y ale­
gre dentro del récíhto de sus forti 
ñoriciones, y favorecida por un 
cuma !*uavo y un cielo general* 
•lienta esplendoroso de lúa, que so­
to rara vez consiento ver envuelto 
•utro brumas stt horizonte, debe 
imaginar q u e á l n tiélleza de su as­
pecto réune todfts' Itts tondiciones 
indispensabies párh que fa salud y 
la vida de sus habitantes, no estén 

sujetas a otras vií;i.3Ítudes que 
ii .uollius A que racionalmente so 
halla sometida la humana natura 
lez;i. 

Sin en)b?iríío, no sucede asi, des-
graciadiimento: basta, para con-
vencersií de ello, con hacer una 
rápida excursió'. por los alrcdedo-
;es do la ciudad; es suficiente, para 
que se desvanezca aquél error, 
producto do las primeras impresio­
nes, escuchar las quejas de cuantas 
personas hablan acerca de las con-
Jiciones do salubridad de Cartage­
na, y sobra en fin—para tener la 
completa seguiidud do quo aquellas 
apariencias son absolutamente cu-
gafios'.is—con pasai' la vista sobre In 
interesantl-sinia Memoria redacta­
da A este propósito y A petición de 
la Junta Municipal de Sanidad, por 
el doctoren Medicina D. Leopcld-j ; 
CAndido y el arquitecto D. Tomás 
Rico y Valai'ino: de este importan­
te trabajo, que esclarece todas las 
dudas que pudieran suscitarse A la 
propia observación, se deduce in­
flexiblemente que Cartagena ocupa 
el centro de diversos focos infeccio­
sos, que f.ivorecen considerable-
memo el desarrollo de enfermeda­
des tati giaves como el paludismo, 
1rt.s do carácter infeccioso, la difte­
ria, la tuberculosis y todas las q'ie 
afectan n! .••pnratp lespiratorio. 

Demostrada cientfficamenie esta 
verdad, quti oiupíricamcnto y por 
una larga y do'orosa experiencia, ! 
conocían de muy antiguo los habí- i 
tanto i di- C'irtagena, legitimo de 1 
todo punto debe parecer que la po- j 
blación se preocupe de cuestión i 
qne tan gravo y dilectamente le 
afecta, y natural, ademá-í, que se 
esfuerce para que se es« uchen don­
de escucharse deben sus justísimos 
cUunoies, bá tiempo formulados y 
no atendidos con la urgencia y efi­
cacia que rigorosamente reclaman. 

Ya en 1887—sino recuerdo mal 
—fue creada una Junta de sanea­
miento, que por diversos motivos, 
ajenos á este lugar, no entró real­

mente en funciones, y que, por lo 
tanto, nada práctico ha podido ha­
cer, no sé si por vicio de organiza-
ción ó por ser exccsivainOKtc redu­
cida la esfera do sus atribuciones, 

Pero como el mal perOstía y co­
mo la idea del saneamiento de la 
ciudad debía ir inevitable y para­
lelamente unida á ladol ensanche, 
en 1893 so reconoció la imperiosa 
necesidad do acometer nuevamente 
y con mayor bi lo la empresa hasta 
euioiices desatendida, y A este fin 
fue elevada á la superioridad unr-. 
solicitud-A que iban unidos tcdos 
los docume'ntos exigidos poi- la ley 
—quo fue puesta en manos del Go­
bierno por el Sr. Rolnndi, alcalde 
de Cartagena en dicha época, y 
por el 8r. P.vl,icios (D, Juísn),.en­
cargad o con el primero d--- hacer 
Ilegal' á oidos dci Gobiei'iio las jns-
tís'iiKis rcclaniacicnes de la infortu­
nada ciudad. 

Corrió aqucll;i instancia los trá­
mites que son do'n'ibi-ica, :,'egóal 
Consejo do MstaíK-, inforinó favo-
rablenieiitíí diclio aito cuerpo, si­
quiera co'i ileieri'iinadas j ívstriccMi-
no •̂, volvió c¡ expftíiif-nto á la í̂ c-
crt.tarla de origen... y alü .--e está, 
en s! ministerio de la Gobein.'K'ión, 
esperando, sin duda, si; turno de 
despacho y revuelto, quizá.'--, entre 
los irinumerab'os legajos destina­
dos A no tenerlo nunca, como si la 
cuestión de saneamiento y eii.san-
che de Cartagena fuera uno de esos 

I asuntos de importancia baladi y 
I que no exigen que, por humanidad 
I siquiera, se resuelvan dentro de los 
I términos más breves y de los pla­

zos más pereptorios. 
Naturaimente, en o! proyecto so­

metido al examen y resolución del 
Gobierno se pide la modificación-
si lio la desaparición-de la primi­
tiva Junta, para que se constituya 
otra con carácter municipal, toda 
vóz que aquélla no ha logrado sa­
tisfacer los fines para que fue crea­
da: pero esta transformación no 
constituye obstáculo alguno por lo 
que al acuerdo favorable del Go­
bierno pueda referirse: on cambio 

se lucha, á lo quo parece, con las 
resistencias quo ofrece el ramo de 
Guerra, cncarin ido con la idea do 
obtener grandes ventajas pecunia­
rias A cambio -le la demolición do 
las murallas, base del ensanche y 
[Milito indispensable do pai'tida pa­
ra llevar á cabo el saneamiento de 
Cartagena. 

Y claro está; Cartagena, harto 
agobiada con sus propias cargas y 
con las que la provincia y el Esta­
do le imponen, sufriendo las conse­
cuencias de la general paraliza­
ción del trabajo, llegando hasta 
ella--cGtno no podia menos de su-
teíjcr—ios efectos de la tremenda 
crisis minera porque atraviesa es-
t;i región, ;c encuentra imposibili­
tada, si el Gobierno no le ayuda 
en la razor.able medida que recla­
ma su situación excepcional, de 
acometer por si sola empresa tan 
vasta, que, además, está inc'uida 
por su índole y condiciones, entre 
aquel!;4S que las leyes vigentes se­
ñalan como inelv/dib'.cmente desti­
nadas A recibir el auxilio del Es­
tado. 

Por otra parte, Cartagena, que 
es, \ debe ser siempre, un puerto 
militar que signifique un baluarte 

solo fecundos ahora,en géruienos 
do males terribles y que podrían 
convertirsi; en lugares beneficiosos 
y reproiliictivüs. 

Proceder al derribo délas mura­
llas pstra que se formen paseos, 
para quo su extienda la ciudad, sin 
que las necesidades de la urbani-
zacióti sufran dificultades intolera­
bles, y A fin do que tenga enlace 
con la capitalidad del partido los 
barrios extramuíos; proceder A la 
desecación de los terrenos panta­
nosos que existen al Norte de la 
ciudad, y que son fuentes perennes 
de paludismo; dragar frecuente-
monte el Mar Menor para que des-
apaiMzcan sus pestilentes emann-
clones y establecer el alcantarilla­
do en las condiciones indispensa­
bles, tiatAndose de una población 
tan importante como Ca r t agena -
obra quo corresponde ncomet'jr al 
Ayuntnmiento-'-son cosas que s« 
imponen^ si no se pretende tener 
perennemente condenada A esta 
hermosa ciudad á .sufrir las inquie­
tudes que produce la proximidad 
del peligro y los horrores de que 
en diversas ocasiones la hnn hecho 

, víctima áe espantosas epidemias. 
Tenga en cdenta el Gobierno que 

inexpugnable para la integridad por convenierníia del E9tftdo--fa 
do la patria, no tiene razón alguna q,ie no por humanidad y por los 
de ser como nlaza fuerte, pues se- altos deberes que le impone el ejer-
gún opinión do los más expertos j 
militares, ni es racional esperar ! 
las agresiones de un enemigo por ! 
otro punto que por el mar, ni aun 
cuando fuer posible, podrían con­
tener las acometidas de un ejército 
invasor sus f rtiflcaciones, incapa­
ces de toda re.'íistencia ante los po­
derosos elementos modernos utili­
zados en la guerra. 

No hay, poi' consecuencia, rnzór. 
alguna que apoye el mantenimien­
to tío las murallas, cerco intolera­
ble por muchos conceptos, p.ira i 
una ciudad que no tiene espacio 
donde moverse, ni puedo vivir sin 
que aspiren sus pulmones las ema­
naciones corrompidas que A pocos 
metros del glasis exhalan terrenos 

cicio desús funciones—-s,e halla en 
el caso de acudir rápidamente en 
auxilio de Cartagena, pues según 
expresa una curiosa estsdistica 
oficial que tengo A la vista—com-
prenstva de los años 1881 á 1890— 
cada año, calculado el promedio, 
cuestan al Erario público 116.700 
pesetas los gastos por esfancias de 
enfermes y por fallecimientos en 
el Ilospital, de individuos de la 
guarnición, de la dotación de ma-
rineriíi y do infantería de Madrina, á 
contiocuencia de paludismo 

Es decir, que seria más piadoso 
y más b.trato, que sostener esta si­
tuación inconcebible, acceder á l a s 
justiñcadísimas pretensiones de 
Cartagena 
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confMíón he hecho, ¿creos verme humillado bastn el 
polvo, degraiÍRdo hnsta el punto d« sufrir en suén­
elo los ini>ult08 dé los qa« tietoea más dinero que 
ya?... Te engañas, ií'eiipe MQUÍIH por mixoho iaett<i» 
que «ao, bü mandudo á tr<M> hombre», ,aat<» y <^D 
tioinpo á d'arle cuenta & Dios; y si bien tiene ahora 
algurjOB «nos ra&8, y le tiembla qxxViki'^X pulso, no 
errará BU brazo, noerrai'A el golpe, escarmcntñndote 
A t{. Te hice tan ingénaa confesión, porque un ca­
ballero al oiría hubiera dioho: hombre que trajo BO» 
bre si su ruina por acceder á mi capricho, meruce al -
g\xxí& remaueracióu, y al otr tan franca cnanto hnmi-
liante confesióu, .el caballero bablern cdnteBtado: el 
dinero que te ho ganado es tuyo; ios tres md qie 
te perteaeofaa, poco harAa para aumentar tos miles 
y miles que cuento'por mios. Bona vides, me equivo­
qué tin ei juicio titto'ibriné de un caballero. T porque 
me equivoqué eatóDOes, ta trnté después como k un 
homhre cualquiera. *£é ofrecf retardar el pago 4e nti 
deuda, y m.t humllié kaoiéndolo, porqtie tai «Ulv î; 
supera á la tuya; pe^o lo bice, porgue la nobesid^d 
es una tirana inexorable, q«e hace esclavos de los 
más libres; y tuve pñr respuesta & mi súplica una 
btirtODa nsa, qce me ha he«ho de «na vez sacudir el 
prestigio de qUo hiUtti aquf has disfrutado conmigo. 
Desapareció por coinpleto. Una vus eádtadas mis p«> 
slones, sean de ódto,de desprecio, de veaganta, do 
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lo que Sfini, vuelvo á mi antiguo sfir, en quo nada 
80 oponía A rail deseos, en que mi pasión vencía so­
bre todos loü obstáculos, y soy otra vez io qne fQf. 
Vorqno respeté la posición que opapabas, porgue m« 
halagó e<ia posición, disfrutando yo ile los ohseqaios 
qne ella me proporcionaba, bien has visto ciiánto he 
sufHdo on los mismos abasos que has heoho de mi 
debilidad. Lo conñeso: deslumhrado por la seducto­
ra apariencia de la elevad.s posición social, he que­
rido altoirnnr con los que gozabín de más bieneH que 
yo, y para gozar de ellos, be sido disimulado en mi 
pobre?», fiilso en mis afectos, lisoniero en mis dis­
cursos; todo lo que los de elevada posición han que­
rido de mí, todo lo he sido; porque & tdda costa he 
querido sostener mi (.ilsa posición. Mas, ya llegó uní 
época en que rae aprietan las circunstancias, en que 
me urge tener dinero, y por todo paso, todos mis 
planfis destruyo, toda mi diplomacia descubro, p.ira 
conseguir roí intento. ¿Me sirves? 

-«Ka—fué la lacónica respuesta de Bonavides.-— 
Poro—anadié en voe alterada,—-ya que mo dejas un 
momento para hablar, te Sigo, qne si insulte foéeh 
decirte ana verdad, mayor insulto ba habido tn to-. 
das cuantas palabras me has dirigido; y si tu objeto 
ha sido provocarme á duelo, creyendo aterrarme 
con las valerosas proezas de algunos anos strAs, no 
temo eed nadio medir mi aspada é cruzar una bala. 

duba al jardin. Asomóse, pero nada vio. 
Ocurriósele entonces variar de rumbo, y llevó los 

pasos híeia las habitaciones particulares del conde, 
situadas en la misma dirección aue las salas de fed-
bo, pero suparadas de estas pbr un pequeño cor 
redor. 

Y dasdo H1 principio del dlcbo corredor descubrió 
la presencia del conde en su despacho, que era la 
pieza primerit da que sus habitaciones constaban, 
sentado escribiendo, y á Felipe Molina en pié, de­
trás de él, al parecer fija toda sa atención en io que 
su compañero escribía. 

La espresién placentera del semblante de Molina, 
la iranqtinizé por completo, 

LH ocupación da Bonavides contribtivó á asegurar-
je que nada había qne temer, y sin atreverse á dis­
minuir la (IÍ|tano{a qne la separaba del escritorio, 
temerosa de ser vista, «obra todo por Molina, tran­
quila volvió de nuevo á atravesar los sitio» que ha­
bía cruiisado algunos segandbs antes, con sentimien­
tos algo diferentes de los que ahora llevaba. 

Decidió no dar cuenta á nadie de la conversación 
que habia escuchado, juzgando era bastante hami-
Ilación para Molina haber hecho el conde partícipe 
da lo que, hasta entonces, había ocultado A todo el 
mundo, sin que ella le diera mAs publicidad: y en 
consideración A esto, juró no divulgar á nadie la 


